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			INTRODUCCIÓN 




			



			 




			De mi época de estudiante, recuerdo una frase lapidaria: «la letra con sangre entra». 




			



			 




			No sé si en su momento los profesores eran donantes o fans de Crepúsculo, pero a mí no me cuadraba. 




			



			 




			Yo no era vampiro y, aunque me cueste reconocerlo, tengo pavor a las agujas. Así que ese método de enseñanza no me motivaba nada. O chupar o pinchar. ¡Puaj! 




			



			 




			Para todos aquellos que se interesan por primera vez en la historia, y también para quienes todavía no se han sumergido en el maravilloso mundo de las comparaciones, hagamos una nosotros y supongamos que la historia de nuestro planeta equivale a las 24 horas de un día. Pues bien, los dinosaurios, extinguidos hace ya 65 millones de años, habrían desaparecido en este hipotético día más o menos a las 23,39 de la noche. 




			



			 




			Los primeros homínidos habrían hecho su aparición a última hora, es decir, a las 23,58. 




			



			 




			Y como dato curioso os diré que Colón, por ejemplo, descubrió América a las 23 horas 59 minutos 59,98 segundos. 




			



			 




			En resumen, en un solo día la humanidad llevaría caminando sobre la Tierra dos minutos, y mira que hemos hecho de las nuestras, ¡eh! 




			El objetivo de este libro es, principalmente, entretener, ya que la Historia puede ser, o muy aburrida, o muy divertida. La Historia esta ahí, nadie la inventa, está todo (o casi todo) escrito. 




			



			 




			Lo único que varía es la forma de contarlo. Quien te lo cuenta. 




			



			 




			Y esta historia te la cuenta un servidor: 




			



			 




			Christian Gálvez. 




			



			 




			Nde: ¿Por qué no se está quieto este chico? 




			

	 


	 	

	 

   



			 




			CAPÍTULO I 




			



			 




			LAS PRIMERAS MUJERES DE LA HISTORIA 




			

			

			

				No hables mal de las mujeres: la más humilde te digo que es digna de estimación porque, al fin, de ellas nacimos. 




				Pedro Calderón de la Barca 




			




			 




			El motivo principal de por qué comienzo con este tema básicamente es por que me da la gana. 




			En la reunión de teólogos del consejo de Macon se decidió por un solo voto de ventaja que las mujeres eran humanas y que tenían alma. Esto ocurrió en el año 585 d.C. 




			Soy fan de la mujer, desde siempre, y creo que este mundo iría mucho mejor si estuviera gobernado por mujeres. 




			Si queremos una explicación mucho más selectiva diría que la mujer ha pasado tanto tiempo eclipsada en la historia de la humanidad que ya va siendo hora de que nos tratemos de tú a tú todos. 




			Porque hubo mujeres que fueron primeras en algo y destacaron en mucho. 




			Porque sin la mujer en su contexto de madre, ningún hombre de la historia hubiera hecho nada. 




			Y lo más importante, porque vine a este mundo gracias a una mujer y espero irme de él con una mujer. 




			

	 


	 	

	 

   



			 




			La primera mujer en la historia 




			



			 




			Si tenemos en cuenta la religión, el folklore, la mitología, leyendas y demás, ¿la primera mujer de la historia sería... Eva? ¡Error! 




			



			 




			Eva, según tradiciones como la mitología mesopotámica, hebrea o incluso bíblica, sería la segunda mujer de Adán, creada a su imagen y semejanza a partir de una costilla de este. 




			



			 




			Pero hubo antes una mujer, la primera mujer, llamada Lilith, creada de arcilla del suelo, es decir, similar a Adán. 




			



			 




			Esta pareja podría ser algo así como lo que suele llamarse hoy en día brangelinos, es decir, la pareja perfecta en cuanto a fisonomía pero con multitud de rumores a su alrededor. 




			



			 




			Uno de ellos, sacado de comentarios cabalísticos sobre el Pentateuco (los cinco primeros libros de la Biblia), nos cuenta que nunca hallaron la «química en la cama», con lo que ella, negándose a subordinarse a Adán tanto en el lecho como fuera, por haber sido creados iguales, cogió las maletas y se largó. 




			



			 




			Tiempo después, Dios creó a Eva, pero esa historia ya la conocemos. 




			



			 




			Lilith, por otra parte, ha sido asociada al primer movimiento feminista de la historia y convertida en un símbolo sobre la liberación sexual y de la lucha contra el patriarcado. 




			



			 




			¡Ay Adán! ¡Y eso que en el Génesis no existía la cerveza, el fútbol ni la PlayStation! 




			



			 




			La primera mujer escritora de la historia 




			



			 




			Enheduanna (pronúncialo bien si te atreves), suma sacerdotisa de Nannar, nació en Mesopotamia a finales del siglo XXIV a.C. (o sea, hace mucho, mucho tiempo, en un imperio muy, muy lejano) y tiene el honorífico título de ser la autora más antigua de la historia, ya que con sus textos puede demostrar su autoría. 




			



			 




			Fue una poetisa brillante, como demuestran los textos hallados en lápidas de arcilla dedicados a la diosa Inanna en escritura cuneiforme, la forma más antigua de expresión escrita. 




			Poco más se puede contar de esta señora, bien porque todo se puede encontrar en Internet o bien porque no hay un acuerdo entre historiadores para fijar la fecha exacta de nacimiento y muerte. 




			



			 




			¡Pero si ha pasado a la historia por ser la primera escritora! 




			



			 




			Esto ya es algo más de lo que se puede decir de mí como escritor... 




			



			 




			La primera mujer célebre de la historia 




			



			 




			La primera mujer célebre de la historia, con permiso del Génesis bíblico y su Eva (o Lilith para otros), fue la reina Hatshepsut, que gobernó Egipto de 1520 a 1484 a.C., casi cien años antes de Tutankamón y casi doscientos antes de Ramsés II. 




			



			 




			Solo hubo tres faraonas mujeres faraón en el antiguo Egipto, Hatshepsut, Nefertiti y Cleopatra, ya que Lola Flores no era egipcia. 




			



			 




			Y cuando digo faraona mujer faraón me refiero a que fueron reinas y no consortes. 




			



			 




			Pues bien, esta tal Hatshepsut tuvo bastantes problemas para acceder al poder como faraona, ya que su padre, Thutmosis I —fundador del Valle de los Reyes—, cedió el trono al morir a otro de sus hijos, aunque no era el primogénito: Thutmosis II. 




			



			 




			Ella se casó con su propio hermano (sí, sí, un matrimonio de conveniencia de toda la vida, que ni son antiguos ni son egipcios, pero por aquel entonces no teníamos ni DEC ni Sálvame), y como duró poquito y la palmó, Hatshepsut gobernó Egipto durante veintidós años hasta que desapareció sin dejar rastro. 




			



			 




			Su momia fue presentada en 2007 y su tumba (KV20) se encuentra en el Valle de los Reyes. 




			



			 




			La primera mujer matemática de la historia 




			



			 




			Se trata de Teano (Crotone, siglo VI a.C.), alumna y esposa de Pitágoras (a pesar de llevarse treinta años entre ellos) y sucesora de este en la escuela pitagórica después de su muerte. 




			Se le atribuye un tratado sobre la piedad, otros sobre matemáticas, física y medicina, poliedros rectangulares y sobre la teoría de la proporción (en particular la proporción áurea). 




			



			 




			Su escuela daba mucha importancia a la educación tanto en los hombres como en las mujeres, y al creer que todo se podía explicar con números afirmaban «todo es número». 




			



			 




			Veintisiete siglos después a Guardiola y a Mourinho les pasa lo mismo. Todo es número. Solo que a veces no salen las cuentas. 




			



			 




			La primera mujer científica de la historia 




			



			 




			Nada más y nada menos que Hypatia, la prota de Ágora, la película de Amenábar, nacida en el 370 d.C. en Alejandría, Egipto. 




			



			 




			La verdad es que su vida está muy bien documentada, pero según la crítica el personaje de la película no le hace ninguna justicia, pues le falta fuerza y cierta credibilidad. 




			



			 




			Pero no entremos en críticas constructivas y mucho menos destructivas, y alejándonos (que no «alejándronos») del séptimo arte, la vida de Hypatia estuvo ligada a la ciencia y al conocimiento. Destacó en el ámbito de la filosofía, las matemáticas (geometría y álgebra) y la astronomía. 




			



			 




			La verdad es que la tuvo que liar parda, como se suele decir contemporáneamente, ya que fue arrastrada, golpeada, descuartizada e incinerada. Casi nada. 




			



			 




			En su legado nos ha dejado algunas obras e inventos, como el destilador, el hidrómetro graduado y un artilugio para medir el nivel del agua, y en su honor, por qué no mencionarlo, un asteroide con su nombre y un cráter lunar. ¡Gracias, Hypatia! 




			



			 




			¿La primera mujer papa de la historia? 




			



			 




			La verdad es que el tema del papado y la historia de la religión lo tocaremos más adelante, pero como la «supuesta» protagonista (la suposición viene dada porque es casi una leyenda) es mujer, y aquí nos hayamos. 




			



			 




			Pues bien, circula una leyenda que viene a considerar que Juan VIII, allá por el siglo X, no era hombre sino mujer —¿papisa?— llamada Juana que se hizo pasar por hombre para ocupar el trono de san Pedro. 




			



			 




			Una versión de la leyenda dice que fue apedreada, cosa que le causó la muerte lógicamente, ya que en mitad de una procesión ¡se puso a dar a luz! 




			



			 




			Intolerantes... De ser así, hubiera sido la única persona en el mundo en ser papa y «mamá» al mismo tiempo... 




			



			 




			Más adelante contaremos otra versión de los hechos protagonizados, esta vez, por un papa hombre. 




			



			 




			La primera mujer médico de la historia 




			



			 




			Elizabeth Blawell (Inglaterra, 1821-1910) fue la primera mujer en estudiar medicina y ejercerla. Esa es la causa de que se la considere como la primera mujer médico en términos legales. Es decir, con el título en la mano o colgado en la pared. 




			



			 




			Y hablo de legalidad porque hay pruebas que demuestran que estuvo precedida por otra joven que practicó la medicina antes que Elizabeth, aunque no abiertamente como médico titulado. A esa mujer se la conoce como doctor James Barry (1795-1813) y para poder ejercer la medicina fingió ser hombre. 




			



			 




			Al «doctor Barry» se le conoce por haberse convertido en el primer cirujano del Imperio Británico que realizó con éxito una cesárea y ascendió a General de Hospitales de la Armada y la Marina Real. 




			



			 




			Fue extremadamente hábil a la hora de ocultar su verdadero sexo y solo cuando falleció y se realizo la correspondiente autopsia se descubrió el pastel. Es decir, descubrieron que era una mujer. 




			



			 




			O sea, como la hija (ahora hijo) de Cher pero sin pasar por cirugía. Y eso que llevaba bisturí. 




			



			 




			La primera mujer olímpica de la historia 




			



			 




			Para ponernos en situación, desde el año 776 a.C. el deporte era únicamente para los machos, mientras que las hembras (mujeres) no solo no podían participar sino que tampoco podían asistir a las demostraciones y campeonatos deportivos bajo pena de muerte. 




			



			 




			Incluso a finales del siglo XIX la participación de la mujer en los Juegos Olímpicos se consideraba «aberrante y contraria a la salud pública». 




			



			 




			Hubo que esperar hasta el siglo XX para que Allice Milliat (Nantes, 1884-1957) marcara un hito en la historia del deporte femenino al fundar la Federación de Sociedades Femeninas de Francia en 1917 y posteriormente organizar los Juegos Olímpicos Femeninos. Diecisiete años antes, Charlotte Cooper (Inglaterra, 18701966) se convirtió en la primera mujer en conseguir un título olímpico. Sucedió en los Juegos Olímpicos de 1900, siendo casualmente los primeros en los que se registró la participación femenina. 




			



			 




			Y no fue fruto de la casualidad, ya que Charlotte se llevó cinco Wimbledon «pa» casita quedando subcampeona en otras seis ocasiones. Tiene el récord aún vigente al conquistar su último torneo de Wimbledon con 37 años y 282 días. Siguió dando raquetazos hasta los 50 en el circuito profesional. Igualito que Kournikova. 




			



			 




			Hoy en día, sería una excelente modelo publicitaria de Armani o MAPFRE, con perdón de Rafa. 




			



			 




			La primera mujer en ganar un Nobel 




			



			 




			Marie Curie (1867-1934) fue, entre muchas otras cosas, la primera mujer en recibir el prestigioso premio Nobel en el apartado de física en 1903. 




			



			 




			Y digo entre muchas otras cosas porque está considerada como una mujer pionera en muchos campos, ya que era una especie de Leonardo da Vinci de su tiempo (a Leo lo tocaremos más adelante). 




			



			 




			Podría enumerar la cantidad de cosas en las que Marie Curie fue pionera. Es más, voy a hacerlo, ¡que este es un capítulo dedicado a la mujer! 




			



			 




			Fue la primera en su clase al acabar el bachillerato y por ello obtuvo una medalla de oro. 




			



			 




			La primera mujer en graduarse en física por la universidad de la Sorbona y la primera mujer en ser profesora y jefe de laboratorio en dicha universidad. 




			



			 




			La primera persona en utilizar el término radiactividad. 




			



			 




			La primera mujer en Europa en recibir un doctorado en ciencias. 




			



			 




			También la primera mujer en recibir el Nobel de física, la primera persona en tener dos premios Nobel —el segundo en química— y la primera madre premio Nobel con una hija también premiada con idéntico galardón, además en química, como el segundo de ella misma. 




			



			 




			Y por último, la primera mujer elegida miembro de la Academia Francesa de Medicina, así como ser la primera mujer enterrada en el Panteón, el gran mausoleo de los ilustres de Francia. 




			



			 




			En resumen, si fuera piloto de F1 estaría en Red Bull y si fuera futbolista jugaría en el Barça. 




			



			 




			Esto sí es una mujer 10 y no Bo Derek. 




			



			 




			La primera mujer piloto de la historia 




			



			 




			Quizá la más famosa de todas sea Amelia Earhart, la primera mujer piloto que atravesó en solitario el océano Atlántico y el Pacífico. Su vida, llevada al cine, fue protagonizada por Hillary Swank, con Richard Gere y todo de pareja. 




			



			 




			Peeeero, no fue ni mucho menos la primera mujer piloto de la historia, ni siquiera la segunda, cuyo honor lo tiene Harriet Quimby, siendo la primera mujer en sobrevolar y cruzar el canal de la Mancha. 




			



			 




			Pero vamos a lo que nos importa: la primera mujer piloto de la historia, que no es otra que Elise Leontine Deroche (París, 1886). Más conocida en Internet como la baronesa Raymonde de Laroche (artista, deportista y sobre todo actriz antes de pasar a ser piloto), fue la primera mujer en pilotar un pájaro de metal. De paso y de rebote, se promocionaba como actriz, que era lo que de verdad ella buscaba. 




			



			 




			Al final, volar se convertía en lo más importante y ello eclipsaría su carrera como actriz, siendo el 22 de octubre de 1909 el día en el que esta joven ávida de fama conseguiría pasar a la historia por su tranquilidad en el aire más que por su calidad inadvertida como intérprete. ¡Consiguió volar durante 270 metros! Todo un récord. 




			



			 




			En su trayectoria como piloto, fue nombrada baronesa por el zar de Rusia, condecorada con la Orden de Santa Ana y sobrevivió a un accidente aéreo que le causó 18 fracturas. Obtuvo la copa Femenina y el récord de altitud. Falleció al estrellarse con un avión el 18 de julio de 1919. 




			



			 




			Ese día iba de pasajera. El piloto era un hombre. 




			



			 




			Y luego decimos que las mujeres conducen mal. O que no pilotan... 




			



			 




			La primera mujer astronauta de la historia 




			



			 




			Pues ya mismo nos ponemos con la primera mujer de la historia en viajar al espacio. 




			



			 




			Ocurrió el 16 de junio de 1964, y la protagonista fue la cosmonauta soviética, con el seudónimo en clave de Chaika, Valentina Vladimirovna Tereshkova (no lo escribo en ruso, que es muy complicado). 




			



			 




			Solo cinco años antes del primer y único alunizaje del ser humano (en la Luna, en los escaparates hay más) y diecinueve años antes que los americanos mandaran a una fémina al espacio exterior. Esta ex ingeniera amante de las matemáticas y de la música se tiró tres días mareada y vomitando en la nave (al parecer tenía vértigo y lo ocultó). 




			



			 




			A pesar del desperdicio que su malestar físico originó en la nave, Valentina aprovechó su posición mediática para defender la paz en el mundo y para defender el feminismo soviético. En su currículo figuran reconocimientos como la Medalla de Oro de Naciones Unidas, la de Heroína de la URSS, dos Órdenes de Lenin y un doctorado «Honoris Causa», entre otros. 




			



			 




			Al final, querido lector, a pesar de los reconocimientos y del importante paso que significó Valentina en la carrera espacial femenina, la recordarás solo porque se tiró tres días vomitando en el espacio. 




			



			 




			¡Tiempo al tiempo! 




			



			 




			La primera mujer ganadora de un Oscar en la historia 




			



			 




			Desde que Pe levantase el Oscar allá por el 2009, los Oscar molan más. Porque Pe mola, Javier pse, pero Pe mola. Mola mucho. 




			



			 




			Pe lógicamente fue la primera mujer española en llevarse ese tesoro (Gollum no lo definiría mejor), pero retrocedamos en el tiempo ochenta años y conozcamos a la primera mujer blanca en conseguir el Oscar. Y digo blanca porque hasta el año 2001 Halle Berry no se llevó para casita el suyo. 




			



			 




			Janet Gaynor (1906-1984) fue la primera mujer que obtuvo el Oscar a la mejor actriz, en 1929, primera edición de los premios de la Academia de las Ciencias y las Artes Cinematográficas de Estados Unidos (aunque se tuvieron en cuenta los años 1927 y 1928), y lo hizo por tres películas al mismo tiempo: El séptimo cielo, Amanecer y El ángel de la calle. Eso es pluriempleo y tener un buen videobook. 




			



			 




			Volvió a estar nominada en 1937, pero aquel año no consiguió premio. Tan solo tuvo esta vez una película en cartelera, Ha nacido una estrella. 




			Casualmente, se pasó a la televisión. 




			



			 




			Mucho me temo que después de este ladrillo os quedaréis con Pe. 




			



			 




			Yo también. 
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			CAPÍTULO II 




			



			 




			GRANDES INJUSTICIAS DE LA HISTORIA 




			

			

				La injusticia hecha a uno solo es una amenaza dirigida a todos. 




				Montesquieu 




			




			 




			Son muchos los personajes que en la ficción han buscado justicia a través de las paginas o de los fotogramas. 




			Seguramente sean aún más las personas de la vida real que han luchado por ella. 




			Pero aquí no vamos a tratar de Superman, Batman, Wonder Woman, Grenn lantern o flash (léase la comiquera Liga de la Justicia). 




			O aquellos maravillosos años 80 en donde si en una película no salía un justiciero de la talla de Charles Bronson, Van Damme, Stallone, Steven Seagal o el gran Chuck Norris (antes de los chistes), esa peli no molaba nada. 




			Ni de Edmond Dantes, el Conde de Montecristo; o de los personajes del pueblo de Fuenteovejuna; o de la influencia del Derecho en la literatura de Kafka. 




			Vamos a tratar las injusticias cometidas en personajes históricos reales, que por uno u otro motivo se les conoce poco para lo mucho que realizaron en vida, o quizá demasiado para lo que dejaron como legado a la eternidad pero que por un error se les considera «importantes». 




			

	 


	 	

	 

   



			 




			El faraón más famoso de la historia... ¿por nada? 




			



			 




			Volvamos de nuevo al Egipto faraónico (uno de mis temas favoritos y muy presentes en este libro) recordando al que se supone, por la gran mayoría de la gente (y con esto excluyo a los amantes de la egiptología, lógicamente), el más famoso de los faraones: Nebjeperura Tutanjamón, léase Tutankamón (1346-1327 a.C.). 




			



			 




			Una gran injusticia de la historia si tenemos en cuenta que este faraón murió con tan solo diecinueve años de edad, posiblemente de malaria; esto quiere decir nueve años después de ascender al cargo de faraón. Es decir, nuestro amigo Tut «gobernó» Egipto desde los diez años. Veis que lo pongo entre comillas porque durante su reinado no llegó nunca a consolidar su poder. 




			



			 




			Su aportación a la historia de la arquitectura fue casi nula, ya que solo se dedicó a restaurar parte de algunas obras realizadas con anterioridad. 




			



			 




			Y aquí es donde encontramos la injusticia. ¿Cómo comparar a Tutankamón con Ramsés II o Tutmosis III, dos de los más grandes faraones que pisaron Egipto? 




			



			 




			Simplemente por dos motivos: primero, el descubrimiento de su tumba real, hallada intacta y en condiciones excelentes (uno de los descubrimientos arqueológicos con más publicidad de la historia) por parte de Howard Carter y su mecenas lord Carnavon, lo que aportó nuevos e interesantísimos datos sobre la vida en el antiguo Egipto, y segundo, su maldición, por todos de sobra conocida. 




			



			 




			Los estudios concluyen que los miembros que fallecieron del equipo de Carter se produjeron a causa de los hongos microscópicos que se mantenían en el aire de la cámara real durante más de tres mil años. 




			



			 




			El propio Carter falleció diecisiete años después por causas naturales. 




			



			 




			Tut se convirtió en mito por nada. O por muy poco. Como James Dean. 




			



			 




			Miento. 




			



			 




			James Dean hizo tres peliculones. 




			



			 




			Cleopatra, ¿un bombón o un callo? 




			



			 




			Todos tenemos en mente la imagen de una Cleopatra cinematográfica bella, espectacular, prototipo de mujer perfecta por la que los emperadores romanos babeaban, e incluso nosotros, ya estemos en la butaca del cine o en el sofá de casa. Y es entonces cuando nos da por pensar: «¿... y si...?». 




			



			 




			Porque ha sido representada como una mujer objeto de deseo. Desde Elizabeth Taylor hasta Angelina Jolie (que será la nueva Cleopatra). 




			



			 




			Podríamos estar ante una de las mayores campañas publicitarias de la historia. 




			



			 




			Y explico por qué: un denario de plata de Marco Antonio y Cleopatra del año 32 a.C. muestra a la última reina de la dinastía Ptolemaica con una frente baja, nariz larga y puntiaguda, labios estrechos y una barbilla aguda. 




			



			 




			Los escritores romanos califican a Cleopatra como inteligente y carismática, pero en ningún caso mencionan su físico ni nada relacionado con la belleza. 




			



			 




			Y es más, Cleopatra, como otrora hizo con Antonio, quiso seducir a Octavio, pero la rechazó. Mítica la frase del emperador: «si la nariz de Cleopatra hubiese sido más corta, la historia del mundo habría cambiado». 




			



			 




			En resumen: ¡abajo Cleopatra, viva Angelina! 




			



			 




			Isabel la Católica, ¿una guarra? 




			



			 




			Hay varias teorías sobre la personalidad de Isabel I, la Católica, reina de Castilla desde 1474 hasta 1507 y reina consorte de Sicilia y de Aragón. 




			



			 




			El caso es que mientras algunos historiadores alaban a Isabel como un persona llena de virtudes, entre las que se encuentran la generosidad, la discreción, la sensibilidad o la representación de modelo como política, teorías más modernas discrepan de tanta virtud y optan por una versión más fanática, mezquina y calculadora de su personalidad, culpándola incluso de la expulsión de los judíos o de la fundación de la Inquisición. 




			



			 




			Se dice que dos banquetes suyos costaron lo mismo que patrocinar el primer viaje de Colón a las Américas. ¿Símbolo de gula, lujuria o tacañería? 




			



			 




			Independientemente de su personalidad, romperemos una lanza a favor de Isa, ya que lo que nos atañe aquí es la leyenda de que la reina era una guarra soberana, porque ha sido tachada de ser poco higiénica por una frase que se le atribuye en el año 1491. 




			



			 




			Dicha sentencia hablaba de «no cambiarse de camisa hasta que no conquistase Granada». 




			



			 




			Pues bien, esta frase fue pronunciada por su bisnieta Isabel Eugenia de Austria durante la guerra de Flandes en el asedio de Ostende en Bélgica. El asedio duró tres años y no se cambió de camisa hasta que no finalizó dicho asedio. 




			



			 




			Sin embargo Isabel, según su confesor el jerónimo fray Hernando de Talavera, austero donde los haya, llegó a comentar que en realidad la reina prestaba excesivo cuidado a su cuerpo. 




			



			 




			El prototipo de hombre del Renacimiento... ¿o solo del arte? 




			



			 




			Leonardo da Vinci (1452-1517) fue artista, científico, ingeniero, inventor, anatomista, escultor, arquitecto, urbanista, botánico, músico, poeta, filósofo y escritor. 




			



			 




			Inventó el tanque, el paracaídas, el traje de buzo, el ala delta, el coche, el helicóptero, diversas armas de fuego, el submarino, la bomba centrífuga, el cañón que se carga por la culata, la transmisión de correas, los autómatas, la draga para la construcción de canales, las cadenas de eslabones, el compás, una máquina para bobinar y torcer la seda, el tubo de lámpara, la bicicleta, el higrómetro y la técnica pictórica del sfumato (esfumado), entre otros artilugios y técnicas. 




			Diseccionó cadáveres para retratar la anatomía del ser humano; estudió la estructura anatómica de varios animales, en especial, las aves y los caballos; escribió numerosos códices y un tratado de pintura; fue el primer hombre en disecar y estudiar el ojo humano, y con ello avanzar en el desarrollo de la óptica... 




			



			 




			Y un largo etcétera. 




			



			 




			En la escuela, solo la asignatura de Historia del Arte me habló de Leonardo di ser Piero da Vinci, ese pintor del Renacimiento que muchos conocen únicamente por La Gioconda (o Mona Lisa), por la Última Cena o por el Hombre de Vitruvio, ese «hombre con cuatro brazos y cuatro piernas», dicen algunos. 




			



			 




			O por El código Da Vinci... ejem... 




			



			 




			¡Qué gran injusticia! 




			



			 




			PD: el rey de Francia Francisco I compró La Gioconda en 1517 y el cuadro lo colocó en el cuarto de baño. 




			



			 




			Lo del Alejandro Amenábar y su Oscar no es ninguna novedad... 




			



			 




			Hitler el mediático o el Hombre anuncio 




			



			 




			Adolf Hitler fue el dictador más famoso de la historia, canciller imperial, Führer (Jefe de Estado), comandante de las fuerzas armadas alemanas en la II Guerra Mundial y responsable de la muerte de más de once millones de personas. 




			



			 




			Pues bien, antes de que todas estas atrocidades archiconocidas por la mayoría de nosotros ocurrieran, este personaje fue elegido en 1938 hombre del año por la prestigiosa revista TIME, con foto en portada y todo. 




			



			 




			Esto, debemos aclarar, no quiere decir que TIME considerara que Adolfito era el hombre más bueno del mundo, ni el más atractivo (aunque hay quien diga que su bigote era sexy) ni nada por el estilo. Solamente indica la cantidad de cosas que realizó durante aquel 1938 para convertirse en el hombre más importante del año, para bien o, en este caso, para muy mal. 




			 


			

			Y eso que era un gran evasor de impuestos. 




			



			 




			La cosa no acaba aquí, sino que fue el primer hombre anuncio de la marca automovilística Volkswagen. 




			



			 




			En plena campaña de fomento del automóvil, después de 1933, justo cuando acababa de llegar al poder, tenía en mente el proyecto de construir un coche accesible para el mayor número de personas. Ese es el nombre de la popular marca de vehículos alemana Volks Wagen, cuya traducción literal es «automóvil del pueblo». 




			



			 




			Y que no se enfaden los concesionarios, que yo tengo un Volkswagen y no me parece sexy el bigotito de Adolfo. 




			



			 




			Juanelo Turriano, el Da Vinci español 




			



			 




			Otra de las injusticias de la historia, y esta igual duele más, ya que se trata de un paisano, al igual que Isabel II. 




			



			 




			Don Juanelo podría venir a ser lo que Leonardo fue para el Renacimiento italiano, un pionero de su tiempo. Mientras que el maestro Da Vinci deambulaba de Florencia a Milán, pasando por Roma y Venecia, entre otras ciudades italianas, Turriano se instaló en 1534 en Toledo, ciudad en la que murió en 1585. Todo ello a pesar de nacer en Cremona (Italia), a principios del siglo XVI. 




			



			 




			Sus servicios los requirieron personajes históricos de la talla de Carlos I, interesado en las habilidades de este ingeniero italoespañol en el ámbito de la mecánica y la relojería; Felipe II, en la etapa de construcción del monasterio de El Escorial, y el papa Gregorio XIII, solicitando su asesoramiento en la creación de lo que hoy se conoce como calendario Gregoriano. 




			



			 




			El amigo Juanelo fue el inventor del artificio que lleva su nombre en la ciudad de Toledo, destinado a llevar el agua del río Tajo hasta las partes más altas de la ciudad, en especial a los palacios de la zona del Alcázar. No son muchos los conocedores de este complejo sistema de subida de agua, pero cuando se le presentó el ambicioso proyecto al rey Felipe II, recibió su apoyo y desde 1569 empezó a funcionar. Al final fueron dos los artificios construidos, uno para el Alcázar y otro para el resto de la ciudad, llegándose a convertir ambos en una de las mayores atracciones admiradas en Europa. 




			



			 




			Al descuidar las sucesivas generaciones esta construcción básicamente en madera, el artificio se fue deteriorando y hoy en día solo se puede intuir el emplazamiento donde se ubicó la obra maestra de Juanelo Turriano, una de las mayores obras de ingeniería de todos los tiempos. 




			



			 




			Shakespeare el corregido 




			



			 




			William Shakespeare, archiconocido autor de autores, jamás publicó ninguna de sus obras. 




			



			 




			Es una primera frase impactante, ¿verdad? Aunque la vida de Shakespeare está llena de curiosidades. Entre ellas, que nadie de su familia tenía estudios; la idea extendida de difamación de varios autores y políticos que creen que las obras atribuidas a W. S. no son de su propia cosecha; que era amante del suicidio ya que en 13 de sus escritos alguno de sus personajes acaba con su propia vida, o que la palabra «perro» en singular o plural aparece más de 200 veces en sus obras. 




			



			 




			No deja de ser notable la investigación científica de las pipas donde fumaba el escritor para verificar la posible inhalación de marihuana. 




			



			 




			También era receloso de sus pertenencias. Sobre todo de sus propios huesos, ya que en su epitafio hizo grabar una maldición para que nadie le tocara los... huesos. 




			



			 




			Pero una de las grandes injusticias de la historia, con Shakespeare como protagonista, pone en evidencia a los editores. Gente de buena reputación a quien se le presupone un buen gusto, y sobre todo amor y un respeto por lo que tiene que ver con la literatura. El editor Thomas Bowdler (1754-1825) pasará a la historia por haber editado una versión «light» para todos los públicos (en especial para mujeres y niños) de las obras de Shakespeare, evitando con ello, por ejemplo, la mención de los suicidios, tergiversando la idea del autor al convertirlos en ahogos, así como la omisión de personajes como las prostitutas. 




			



			 




			Lógicamente fue objeto de críticas y burlas hasta el mismo día de hoy. 




			



			 




			Colón y las ¿tres? carabelas 




			



			 




			«Santa María, qué pinta tiene la niña» era el final de un chiste muy malo sobre Jaimito que nos hacía recordar en la EGB los nombres de las tres carabelas con las que Colón descubrió el nuevo mundo. 




			



			 




			Pero tenemos un nuevo dato para ser corregido aquí, porque Colón solo utilizó dos carabelas. 




			



			 




			Ojo, no pensemos que solo llegó con dos barcos. Sí, Colón descubrió América con tres embarcaciones, pero solo dos de ellas eran carabelas: la Pinta y la Niña. 




			



			 




			El que no era carabela, María Galante (rebautizado por el bueno de Cristóbal como la Santa María), era otro tipo de barco de tamaño mayor. Era una nao. Esta posee una eslora mayor que las carabelas, lo que le proporcionaba una mayor resistencia a la carga. Otra diferencia con la Pinta y la Niña es que sus velas son redondas, mientras que para sus hermanas menores estas tenían forma latina (triangular). 




			



			 




			Si a la buena de María Galante, en un principio, a la hora de su diseño y construcción, le hubieran dado a elegir, sin duda hubiese preferido ser carabela, ya que el 25 de noviembre del mismo año del descubrimiento, 1492, encalló en la costa de la República Dominicana, y al declararse inservible, terminó aprovisionando de madera un fuerte llamado Navidad. 




			



			 




			Aunque aquí no tenemos muy claro cuál es la injusticia, si denigrar a la nao Santa María como carabela, o que encallase a pesar de comerse el marrón de transportar más peso. 




			



			 




			Como diría una madre cualquiera: «¡Me quita la vida!». 




			



			 




			Napoleón ¿el gnomo? 




			



			 




			Cuando todos creíamos que los únicos gnomos que iban a pasar a la historia eran David y su mujer, con permiso de los diminutos, los Fraggle y los Curris, que son de otra raza, va y nos aparece Napoleón Bonaparte (1769-1821). 




			



			 




			En numerosas representaciones aparece dibujado de forma satírica como un personaje muy, muy pequeño, a pesar de ser un personaje históricamente muy, muy grande. 




			



			 




			¿Cuánto medía Napoleón? Según su autopsia medía 1,68 cm, que para la época no estaba nada mal, ya que se encontraba dentro del promedio e incluso podía mofarse de su archienemigo el duque de Wellington, al que superaba en 4 cm de altura. 




			



			 




			Una anécdota cuenta que estando en una biblioteca y al ir Bonaparte a tomar un libro, no llegaba a cogerlo. Uno de sus generales, de tamaño considerable, le pidió permiso para alcanzárselo alegando que era más grande que él. «Usted no es más grande —replico Napoleón—, usted es más alto». Dicho queda. 




			



			 




			Pero si hablamos de injusticias, nunca sabremos si en la conversión de «pies franceses» a «pies ingleses» hubo mala leche o no, ya que en tal conversión se anularon algunos centímetros dejando a Napoleón en una altura aproximada de 1,58 cm. 




			



			 




			Así que para todas las personas acomplejadas de poca estatura, como mi amigo Moskis, ya os podéis sentir como un auténtico Emperador. 




			



			 




			Vikingos, ¿cornudos? 




			



			 




			A ver, vikingos... Guerreros, forzudos, pelirrojos (todos) y con cuernos en los cascos. Nadie me va a negar que si nombro la palabra vikingo solo vienen dos imágenes a la cabeza: la que acabo de redactar o un forofo del Real Madrid, ¿no? 




			



			 




			Incluso se dice que la expresión poner los cuernos proviene de los vikingos (los habitantes de los pueblos germánicos originarios de Escandinavia), ya que, según la tradición, los jefes podían escoger las mujeres con las que querían pasar el rato, estuvieran casadas o no. De ahí se desprenden dos versiones: le colocaban una cornamenta de alce, y la segunda, un casco con cuernos, para más INRI. 




			



			 




			Pues al final resulta que la injusticia histórica es que en ninguno de los grabados atribuidos al periodo histórico vikingo ni en los yacimientos arqueológicos referidos a este pueblo escandinavo se han encontrado referencias a los cascos cornudos. 




			



			 




			Parece ser que fue un invento posterior, y no precisamente de ningún «indio» ni «culé», sino de un pintor llamado Gustav Malstrom, hacia 1820. Fue a quien se le ocurrió la genial idea de ilustrar un poema épico —La saga de Frithiof— incluyendo vikingos —los guerreros del norte— y representar su ferocidad de una manera demoníaca. 




			



			 




			Toma cuernos. 




			



			 




			George Washington ¿primer presidente? 




			



			 




			Va a ser que no. 




			



			 




			George Washington (1732-1799), conocido como el primer presidente de los EEUU, comandante en jefe del Ejército Continental en la Guerra de la Independencia y Padre de la Patria, no fue en verdad el primer presidente de los EEUU. 




			



			 




			George fue elegido presidente por unanimidad el 30 de abril de 1789 y dejó el cargo el 4 de marzo de 1797. 




			



			 




			Veamos los hechos previos. La revolución americana estalla en 1774. En ese momento una comisión de notables elige a Peyton Randolph (1721-1775), político y abogado, para presidir de manera provisional el Primer Consejo Continental. Aunque también se hizo cargo del Segundo Consejo. 




			



			 




			Después de su dimisión, aparecen ocho nombres más que actuaron como presidentes en funciones hasta el año en el que se aprueba la Constitución americana y se celebran las primeras elecciones al cargo. 




			



			 




			George Washington, primer presidente de EEUU... puede ser. 




			



			 




			Pero la gran injusticia de la historia es que el primer presidente americano, al menos en funciones, fue Peyton Randolph. 




			



			 




			«Collins, tú no bajas» 




			



			 




			Más que una injusticia histórica, es una injusticia moral. Reconstruyamos la historia juntos: 




			



			 




			Primer alunizaje del hombre en la Luna —si es que ocurrió— el 21 de julio de 1969. El Apolo 11, misión espacial americana enviada el 16 de julio de ese mismo año, aterriza en la Luna. Seis horas después, a las 2:56 —hora internacional UTC—, Neil Armstrong se convierte en el primer ser humano de la historia en pisar el plató o la Luna o lo que fuera. Hasta ahí todos conocemos de sobra los datos. 




			



			 




			«Un pequeño paso para un hombre, un gran salto para la Humanidad», dice Armstrong. Al rato baja Buzz Aldrin y se pone a currar con su comandante. 




			



			 




			¿Y qué pasa con Michael Collins? Que se queda en órbita en el módulo de mando. 




			



			 




			¿Cómo ocurrió esto? ¿Lo echaron a suertes? ¿Pares o nones? ¿Piedra, papel o tijera? ¿La pajita más larga o más corta? 




			



			 




			Posiblemente todo estuviera pactado desde las oficinas de la NASA. Iba a ser así, tenía que ser así. Pero una vez allí, seguro que a Collins le picó la curiosidad, esa curiosidad que te dice «venga, baja un poquito, si es un ratito de nada». 




			



			 




			Al final no sé si la injusticia es la pachorra de Collins a la hora de no querer bajar un momentito en tan histórico momento o lo injusto de todo esto es tener esa panda de malnacidos de compañeros que en ningún momento pensaron en su compañero y le dijeron: «Venga, baja un rato, que ya me quedo yo al volante». 




			Todos nos imaginamos en una entrega de medallas: «Toma Armstrong, toma Aldrin, ¡huy! Para ti no hay, Collins, como te quedaste en la nave...». 




			



			 




			Lo peor es si nos ponemos a pensar en la entrada de la discoteca. 
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